
Además de formar parte
del equipo del Dicciona-

rio biográfico español de la
Real Academia de la Histo-
ria (presentado ante los Re-
yes el pasado 26 de mayo),
Gonzalo Manglano es nove-
lista de reconocida calidad.
Los elogios recogidos con su
primera novela, Crónicas de
humo (Alfama, 2008), así lo
certifican, y lo confirma la
lectura de A pesar de la tie-
rra, su última obra, publica-
da recientemente, de nue-
vo, por Alfama. San Lorenzo,
isla imaginaria, enclave re-
moto de una metrópoli eu-
ropea, sirve de marco a las
pasiones y conflictos que la
codicia y los sentimientos
desatan entre colonos y
oriundos, circunscritos a los
estrechos márgenes de
aquel pedazo de tierra. Un
marco que ofrece a Mangla-

no la posibilidad de poner en
pie no sólo una compleja es-
tructura plena de musicali-
dad y resonancias poéticas,
sino una reflexión sobre las
grandes cuestiones de la na-
turaleza humana.

El Hombre en su isla

E l Centro de Estudios Eu-
ropa Hispánica lleva a ca-

bo una ejemplar labor de pro-
moción y difusión de inicia-
tivas orientadas al estudio y
comprensión de esa monu-
mental realidad histórica que
fue la monarquía hispánica.
Una de las parcelas más in-
teresantes de su actividad
es la editorial, orientada a la
publicación de tesis y mono-
grafías. El último libro lleva
por título El duque de Lerma.
Poder y literatura en el Siglo
de Oro. Bajo la dirección de
Juan Matas Caballero, profe-
sor de Literatura Española de
la Universidad de León, un
equipo multidisciplinar forma-
do por especialistas de uni-
versidades españolas, fran-
cesas e italianas ha aborda-
do la intensa y hasta la fecha
poco estudiada relación en-
tre el mundo de las letras y

el poder durante el valimien-
to de Francisco Gómez de
Sandoval y Rojas, marqués
de Denia y duque de Lerma.
La obra contiene además una
versión depurada e inédita
del Panegírico al duque de
Lerma, una de las más im-
portantes obras de madurez
de Luis de Góngora.

Literatura y poder en la España del XVII

Historia de nuestro teatro contempo-
ráneo. A Baroja, que siempre apostó
por la naturalidad y la sencillez, le dis-
gustaba el aire falso y el tono grandi-
locuente de la escena de su tiempo,
representada por la comedia de salón
a lo Benavente. De ahí su afición a los
géneros menos convencionales, co-

mo el entremés, el sainete, la come-
dia del arte. En este sentido, sus ten-
tativas dramáticas se sitúan dentro de
la corriente más interesante del primer
tercio del siglo XX, la que Ramón Pé-
rez de Ayala bautizó con el nombre de
“reteatralización”.

Los convencionales humoristas es
un divertimento que nos lleva al tiem-
po de la Revolución francesa. Varios
aristócratas, huyendo del Terror, llegan
a un pueblo del País Vasco francés, en
la frontera con España. El encuentro
de los llamados reaccionarios con los
revolucionarios, al frente de los cuales
está el corrupto Comisario, que a cam-
bio de favores sexuales promete hacer
la vista gorda, provoca una serie de di-
vertidas escenas. Así, cuando un per-
sonaje dice: “¿No te acuerdas de su
nombre? ¡Psche! Es un nombre gas-
cón, todos los nombres gascones son
iguales. Yo no sé cómo hay gente que
pudiendo hablar en vascuence habla
esas cosas raras”. Hay personajes, co-
mo uno llamado Pello, en los que se
transparenta bien el carácter escépti-
co del autor ante la lucha partidaria: “¿Y
a nosotros qué nos importa todo esto?
Nosotros somos gente de monte y
gente de mar. Los castellanos y los gas-

cones pueden defender al Rey o a la
República, pero ni tú ni yo vamos a ser
otra cosa que lo que somos, venga
quien venga. Buenos partidos, buenas
fiestas, trabajo en casa o el monte. Eso
es lo que hace falta”.

Leyendo esta obrita, que destila un
gran amor a la tierra natal –incorpora
incluso varias canciones vascas–, es
inevitable pensar en el Baroja al que la
Guerra Civil sorprende en Vera de Bi-
dasoa, también en la frontera con Fran-
cia, y ha de vivir momentos de gran
tensión al ser detenido por fuerzas car-
listas. Es un episodio que ocupa al-
gunas de las páginas más apasionan-
tes de sus memorias, Desde la última
vuelta del camino, en las que el autor
se despacha a gusto contra las mise-
rias y el fanatismo de rojos y azules.
En el momento de mayor peligro, cuan-
do en compañía de otros es colocado
ante una pared y cree que va a ser fu-
silado, el escritor pensaba: “A ver si
acabo yo de una manera romántica, y
dentro de cincuenta años me recuer-
dan como a un héroe”. Vale más que
recordemos a don Pío, aquí metido a
aprendiz de dramaturgo, como lo que
fue: el mayor novelista español del si-
glo XX./ JAVIER HUERTA CALVO
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